
 

 

 

 NOTA DE PRENSA  

Esta noche, en entrevistas en COPE y Onda Cero 

Mateu acusa al Gobierno de insultar a las víctimas 
de ETA por “la auténtica indignidad” de acordar 
regalos penitenciarios a presos etarras 
 

• Jaime Mateu, diputado del GPP por Burgos y doble víctima de ETA (su padre y su 
hermano fueron asesinados en atentados de la banda criminal), clama por la 
memoria, la dignidad, la verdad y la justicia de las víctimas, que Sánchez se ha 
saltado a la torera, y denuncia “la felonía” que suponen los contactos “en la más 
absoluta clandestinidad” mantenidos por altos cargos de su Ejecutivo con presos 
etarras 
 

• Reclama la dimisión o el cese del ministro Marlaska, al que acusa de “haber 
perdido toda la dignidad”, y le insta a dar explicaciones en el Congreso sobre 
dichas conversaciones  
 

• Insiste en exigir la creación urgente de una comisión de investigación en la Cámara 
Baja para que “todos los españoles de bien se enteren de qué se ha cocido en 
esas amigables charlas y sepamos qué conversaciones se han mantenido, de qué 
han hablado y qué condiciones se les ha ofrecido” 
 

• Denuncia que Pedro Sánchez ha convertido a los herederos de ETA en “sus socios 
preferentes”, siguiendo el camino iniciado por el expresidente Zapatero, “que fue 
quien puso en marcha la trayectoria dislocada que tenemos en estos momentos y 
que, en su día, denominó a Otegui como hombre de paz” 
 

• Acusa al Gobierno de coalición de “blanquear” a Bildu en el Parlamento, al que ha 
convertido en “un bastión” para la gobernabilidad de Pedro Sánchez: “Cinco votos 
a cambio de cinco aproximaciones todos los viernes de presos etarras a cárceles 
del País Vasco” 
 

• Recuerda “las demoledoras palabras” de Arnaldo Otegui, cuando dijo que los 
diputados de Bildu votarían a favor de los PGE de Sánchez a cambio de negociar 
la salida de 200 presos de la banda terrorista 
 

• Señala que el Pleno del Congreso debatirá la próxima semana la ley propuesta por 
el PP de mejora del estatuto de la víctima con tres finalidades: acabar con los 
homenajes a los asesinos de ETA; que no se conceda ningún beneficio si no se 
colabora en el esclarecimiento de los más de 370 asesinatos pendientes de 
resolver y dar participación a las víctimas a la hora de ejercer recursos judiciales 
cuando se quiere mejorar de grado a un etarra 


